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'Itcoal Academia de Medici 
del doctor D. Eloy 

•'\4f' 

^ 

^ , ^ - Urde de anteayer se ha cele-

Ij^^^vo académico, á quien traja á 
jj^** ti noble anhelo de fundar «n 

•••ilttn inttitudón docente de pri 
f̂  ^**ltl*ida «iMfiaaxa, hace años 
. ^^tit^iuiémlote por su activa la> 
^ beatífica. En Madrid no ha perdi-
«rfaJÍ?*^' ai • • han malogrado sus 
l¿**»-'Cttni«feío dé Itiitraccióti pú-
¡2l̂ í*'«»* t̂K> Repode! Cblegió Na-
p ^ ) *í «oídó^mudo» y ciegos, Ins-
¡¡2^Í«nerál de Sááldswl itttrtloí, 
Jr**» «o fm, de la Asociación de la 
i ''Hjtjde ana clientela escogidísima: 
r^.,ei prendió que la fortuna ha 
, r y > 4 un» vida de laboriosidad, 
7 ^ cada vez y á la actividad casi 
^^"le dd doctor Bejarano. 
-*^«*iÍfie«diaiio ha camplidQ el pre« 
^yJ^^ t̂tttmentÉrio de presentar ua 
J~T^^t9. riécibirStt leadémiCQ, eont-
r*^<io un trabajo extensísimo y 
-^Jí^Ütiido de doctrina acerca de:, 
^ ^^k^ffo/esüfttal deia mtdicitia 

«I u ! P ^ ^^^ Bqarano á dilucidar 
^*''''* t>topuesto mediuitc un «xa-

*e la 

«•«•¡SoT-

«wl̂ aiíi 
lo, V-^^Pén-

^«r«i»irtoción 
f ^ t U t 

**• 

Dr. &*JarM« 

«la y loé beneficios por elto 
• • el a>rteét>tó satiltario de la 
la nuWli ciencia y siis dóttH-

«a lo referente K determinada* éii-

«»f«í«c^ tri^íd^^j; f̂  d|irp|#o « | . 
« U medicina y la cirujla por una ca- .„ , j,„..^.^„, .,»,«„„.., „ . — 
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CONDICmfiüS 
El pago será siempre adelant^Uq y. eii i^etálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lqretle, rae Caumai-
tin, 61; y J. Jones, Paubourg-Moiit'márire, 31. 

entre ambas: la crisis social de Ifi me, 
dicina; la importancia de la medicina y 
de k>s médicos: la depreciación profe
sional, h s especialidades, el charlatf 
nismo médico, el córapaflerismo, la ta
cha de clases, los perjuicios'de la noto 
riedad, el escepticismo en medicina y 
de los médicos, el escepticismo de los 
clientes, el concepto erróneo de la me
dicina ietc, etc. 

Por los enunciados más arriba ex
puestos, deduciráse fácilmente la im
portancia del discurso del doctor Beja-
vano y la dificultad de contener «n un 
espacio tan reducido cómo el á que 
forzosamente hedesoraetermé, el jui
cio que tai trabajii deinand^. Estás 
lineas quicr« que sirvan no tiMif que 
de aviso á los médicos y á kif aficio
nadoŝ —mayoc en número ca4a dia—A 
los estadios sobi-e higiene social. Que* 
de á la iniciativa de los que eepccial-
mente lo desMn, el buscar y leer por 
extenso el trabsjo del doctor BíejÉrátió; 
Por mi cuenta sólo he de aftadir, ^li« 
tiene mucho que leer y no poco que 
meditar^ 

El discurse del nuevo acud^cQ 
fué contestado con o*»» Iwevisimo del 

Dr. Coirtezo, de« 
áícáÜó íí pMée át 
rettcve los íÉSéri* 
tos del «tteiro 
tsttt^ümúi Á itMi-. 
eabar para ct ¡Af • 
t̂e ô Mica la íimi' 

• y W SMIH"!ffpifuu^'i 

cer algunas conw> 
deraciones ácérda 

pr,c«i«. dei«pfofeá6ntle 
te m*»te -« iue hf'«««¿lUr W i ^ 
nes&^«^li4^.ééy<$i>f«l% <l#.^<f 
sin repoto, Áa casi alegrías, y sin pro
porcionada recoinpenaa por lo común. 

Félix de Heatemar. 
• • - • " • ' ' ' " ' • -

DE AQUÍ Y DE ALLÁ 

Quéjanse la'inmensa wayorfa de 
tos periódicos és^afioles de las fimla-

terías en que iaoMrre al hablar de 
España la prefts« extî anjera;. Ahora 
con motivo del atentado contra I9S 
reyes hemos podida ver hasta dónde 
llega el cinismo délos dibujantes ex
tranjeros y la gran ignoriancia que 
tienen de nuestras coétnitilíres. 

Los periódicos ilustrados franceses 
é ingleses se han desbordado publi
cando verdaderas enormidades de las 
fiestas de Madrid y del sttentado, afir
mando todos muy serios que los di
bujos eran tomados de fotografías de 
sus corresponsales especiales. 

¡Y tan especialesl 
Pero, para yei; tonterías no es pre-

cisQi salir de casa: en un periódico 
madrileño que se llama modestamen
te ilustrado, y que explota la insana 
curiosidad y la ignorancia del vulgo, 
publicando el suceso del día, y que 
cuando no existe lo inventa, hemos 
visto varias fotografías que dan cienta| 
y raya á todas las majaderías que de 
nosotros puedan decir ó dibujar los 
extranjeros. 

Una dé las fotografías representaba 
la habitación del anarquista Mateo 
Morr l̂s en la casa de huéspedes de 
U calle Mayor, en el momento de ba
ilarse aquél fabricando la bomba; 

. otra, estalla tomada en el momento en 
queMorrals puesto en el balcón de 
la mencionada casa, arrojál̂ si, medio 
incUpado^ un fr^iy^^ de flores, y deri-
trb la mórtííérá tódíitíá. 

Y el tetflfm^o il^adq madrlléfio 
se qaed¿ títói freSco áéspn'és dé bábef 
tfrñdoá sus lectores ws fiito^j^aftat 
del trágico y sensacioDatsüdétó' aé'lá 

! OaUe Mayor, sin que áá^;^ P '̂<^<« dié 
[ la forma como f̂ fpló'tii tá íesttíltiélá de 

sus lectores. 

AÜÉÜfil clásicos, 

Audi iipeatfttníe 
^or£uifd* g&lfora. 

ANDE YO CALIENTE, 

Y RÍASE LA GENTE. 

Traten otros del Gobierno, 
del mundo y sus monarqulwt 
mierítras gobiernen mis dtas 
manteqaÜlas y pan tierno, 
y las mañanas ¿le iiiviétno 
nardhíádáV aguardiente 
X I^IASB M OÍANTE. 

Coma en dorada vajilla 
el principe mil cuidados 
conio pildoras dorados; 
que yo en mi pobre mesilla 
quiero más una fnórcilla 
que en el asador reviente 
\ RÍASE LJ-OPN TE. 

Cwndo cubra las montañas 
de nieve y plata el Enero, 
tenga yo lleno el brasero 
de bellotas y castañas, 
y quien las dulceit patrañas 
del rey que rabió me cuente 
Y RÍÁsE LA GENTE. 

Busque muy én hora buena 
el mertader ;i ucuói soles, 
yo, conchas y caracoles 
entre la menuda arena, 
escuchtindó á Filomena 
sobre el chopo déla fuente 
Y RÍASE LA GENTE. 

Pasea media rtócfte el mal' 
y arda en amorosa llama 
Leandro pór'o'ersu dama; 
que yo más'quiero pasai' 
de Yepesa Uadrigar 
la regalatia corriente 
Y RÍASE LA GENTE. 

Pues ániór es tan cruel, 
quedepíramoy su amada 
hacetálam'oitna espada, 
do sejujitenehd y it, 
sea mi Ttsbe un pasM 
y ía espada sea ün líente, 
Y RÍASE LA GENTE. 

.' "Jtüis ii . 

MiRknt^Mtt i i t €i»*6Ca 

por el profesor de las Gscuelâ  Qridujid f̂ 

J>i €»riiiuéJtarfín** Jl/hSwfi 
i l i i i | i 'H i r t " ' ' f ' V*S ;nHifr'- rf't 

ECOS NAVALES 
LáS UANieB&AS NAVALES INflLESAS 

* • • - • . ' • •. ' 

La obra de la movilización se com
pletó el 13 del corriente, dfa en qtié 
empé^aíóü las Maniobras. El búmei'O 
de büqütls díré¿tánteáté empleados éti 
las maniobras es de 354 forinándd la 
fuetea marítima más considerable que 
se hit reuDido jamás. 

Ya hemois dicb.o que el objetivo de 
estas manic^bras es prob^f la ^iqvili-
zación de la fktU y la defensa de las 
costas con arreglo á los últiinos pla
nes del Ahnlraiii^gp, expfi'in)et>tar 
las recientes lecciot^ef tác^ifas de la 
gueri-a mod t̂rn ,̂ pperaclones que se 
harán giiavdandQ el secreto, de las ex-
perioaciAS y ent^yar la soliicióu del 
gran problfsma para Inglaterra, vien-, 
do si su Mapog está en caso 4e guerra 
capacitada,para proteger el,tráfico del 
Océano y las vías raarititiias por don
de llegan á las islas británicas los 
aprovisionamientos para su aumenta
ción. 

Para estos cbjetiyos las maniobî ŝ 
se dividen en IQS períodos siguientes: 

(1) MQ,vilización (ya completa.) 
{%) Ataque á la defensa de costas. 

—Jvmio 13-19. 
(3) Ejercicios tácticos. Junio 20-:24. 
(4) Protección aj comercio,-*J,unio 

25, Julio 2. 
He aquí üUora lî  composición y 

fuerza de las tlptas. 
Esééadra lla|a<;BrÍtáui«ia). 

Cónittbdkutéi ahnit*ánte Witsbn. 
AeerkSMieffdíé eewbátei^Flota del C&^ 

nal, 15* ffotá'del MédlteriáneOj 7, to-

eíféévté» itM»M«ids«.~̂ l i' Escuadra 
de tínBteroé.8;'l> ií^uiídra *ri cifuee-
ro*;*;'&.*EJsbu'idra«dé'eéuée*ó»;S3í Wa* 
pleÉrentariCís, 6̂ , tottil, 19. 

Crieeres pr«ti^ides.-='4knkl, 4; Médi' 
tenfénto! I; dWlsiétié* d« reséWai 1<V, 
t o » i r t , i 3 4 . < ' " ' - • • ^ ^ ' ^ • ' > - - ' ' • •: '•!••-• 

. M^efféé' 'lé îseá^&iipfofMoresi,̂  », 
cañoneros, 8; déSti>oy«rtH frtéff^edc* 
roi, as; MJbi»aátóiosj -ts, 4bt«A, Ito. 

'';;v;^<Mi^aiiiietí¿^igáj; '^;"'; 
Copáñdanlé, vícéáím|níin^é sír V̂ '. 

M a y . :„ j,„,, ,..„¡. .,-,,.,, .; ,. 

Aceríiááei.^AtlílnfíCííjii; reserva, i. 
T o t a l ú , " ' / ;_•;"' ; •.̂ ";̂ , 'r/^".': ;" 

Crneereí acenuadei. —2.» És^Üádíá 
de Cruceros, 6; reserva^ 3. Total 9. 

Criieerei pr(»tegUei.-^ÁtlántlcQ, 3; re 
serva, 0. total 9. V 

btfes bMBíí.-^Cailoaeros, 5; destrón 
yers,5lTotál62. , 

tiO que hace un loi^l de 3ii baques 
de guerra','que 'añadiéndole 30 mer-' 
cantes hacen un total general de 351 
buques. 

oa 

liii^tltíl^SbAÍÍEfet^bTOl dARTAOJiHa H 67 hí AHOKOADU 

IX. 

CuftDdo todos les rnidoi cissron« ?oÍlkey, como sí ho* 
í̂*r» Bidó «I onlpable, U)4 dMpsoito é liiso on «llénelo 

**• p»»p»ra«T«s 4* WWclia, No se encontmbs ttsnqoilo 
•"Í!» >op Vilntóf., 

2^'"'!»"?• il? í t f f ^ l s n con î B cantos, osd» ves 
'^^í««»fn*«^*'fipB»l»r.li%blscon^aB,ido to<|a sa rs-
e i ^ i j s» i f i | ,^ o « ^ » * ^ . ««m« leMMDcUÓ. y 

»odo Pokronky. No tMplt««on ÜUrt¿¿l.ZI « - ? 
to fuora d. I. ci«laa, UMU qa. ootoaco. u U b S ^ f c l t 

la caja lien» A« gnúnm. Asf que 1« vblvieron á «Dtérrsr. 
Ahí tiene lo que Itaoe el dinero. ^ , 

•oCierUmeúte, es caats de macihtn pecados—dijo Dat 
loT,.qi;ie se levwitó 7 se paao á retar.—Terminada ta 
oración, miró it sa sobrino qae estaba dormido. I>aUoT M 
acercó, detató el cinturón de qae se habla aervidb paira 
agarrotarle, y ae acostó. El otro muj'k ae fué á acostar 
eercs de los caballos. 

— i Ali, DO baa qaerido aer ratonabléi Y »i>ó ana «wéi'-
gla^pt^todiota, y p ^ luMM ¿e ttn bioylttiWbto, Waacô  
cogió i m sobrino, tikttf^oü érpor el saelo, y coi» a>Qda 
d¿l a^riiiáu, iatsntó átwde l i s Mñ'obi * la «lt>dda. 

ÜttáTieton laúf̂ iadíó ato<̂  iéiñcó mknitot, ir por fin Da 
lov, snxiUado por el tóbjiic, tógtó aépSraf lai faanos oiie-
padas de Illa sobre so laco; ic leTtíritó, levaiitó i iiia coa 
las manos atadaí, y le sentó «obre un banco en an rio 
con. 

—Ya te dije que IS tbsa «e ecbartS A poider—dijo ja
deando todavía á cattéadie los eî uertua dé ta liicha, y 
arreglándoíe al cintuWii de la blilW.—iPor qsé j^ai? . . . . 
Todos QKWirin rio din .. Ponió un cSftáik en la cabétiv-é. 
añidió dirigiéiidose íil portero—patín que ii» «e le suba la 
aaogre arriba. Gogitf ts Htiterda, i« ciñó noá «nerdü y sa
lió á ottidtr de \wi «iballoi. 

l i s , con tos éábcíIloieU detot'tleñ, dotooloridc y con la 
b'aia arrd(|ads, «niilioába U dabitScióu como «i qolsiese 
recordar dÓfidé sé bStlabá 

El portero S« p 4̂ó I reéoger loi criitale« rotos, y á co
locar una iwll<-ja á W útgo de la ventana para que no en* 
traae el viento. El «Uro«ta cogió de nuevo «a taia. 

—(Ali, tfiritebka, Iliutchka, me da láltiroa de if, ta lo 
aseguro! ^Peio qué le le va á baceif Ah( tieiifs á Koroc 


